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NOTA EDITORIAL

Con el presente número principia el tomo 3º de <<Próceres,»
Revista destinada a publicar documentosy datos relativos á la
Historia de Centro América, con el importante objeto de presen-
tar reunidos y conservar en un solo cuerpo muchos elementos,
necesarios para investigar con fruto el origen y la trascenden-
cia y finalidad de varios acontecimientos sociales, que han pasa-
(lo casi inadvertidos, se apreciaron con criterio estrecho 6 fueron
juzgados con miras de personales intereses.

I)ecididos á coopc “ar, aunque en modesta esfera, en la tarea
valiosa de salvar del olvido numerosos documentos de la época
anterior a la independencia nacional; deseosos de dar á conocer
las noticias biográficas de los próceres de aquella inmortal evolu-
ción y convencidos de la necesidad de presentar á las nuevas ge-
neraciones la relación de cuanto se llevó a cabo en favor de nues-
tra emancipación politica, dimos principio á esta publicación con
rl apo_vo (le ilustrados escritores que nos lian brindado generosa—
mente su notable colaboración.

Nacida esta Revista al calor del patriótico entusiasmo que
despertó en los pueblos centroamericanos la celebración del Cen—
tenario de la primera intentona en favor de la independencia, que
estalló en San Salvador el 5 de Noviembre de 181 1, procuramos
que en estas páginas se registrara el mayor ] úmero de datos so-
bre aquel magno acontecimiento, insertamos trabajos biográficos

c reconocido mérito, documentos inéditos de singular valor,
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anécdotas de personajes importantes, en suma todo cuanto pudie—
ra, en uno (1 otro sentido, contribuir por manera eficaz, á la justa
apreciación de aqncl suceso, iniciador glorioso de los esfuerzos
que años después se vieron coronados por el éxito más llsongero.

Al principiar este tomo nos proponemos publicar documen-
tos de los tiempos posteriores al 15 de Septiembre de 1821, y que
sean de manifiesta utilidad pa 'a los estudios históricos, sin que
esto sea óbice para continuar publi “ando valiosos documentos que
conservamos dc la época colonial.

I':ºllk'l'(lll]05 que HHCSÍYUS d()CÍ.OS ('()illi)(ll'ild()l'05 nos prestarán
gustosos su eficaz auxilio, sin el cual no podríamos continuar es-
la obra. superior a nuestros medios; igualmente confiamos en que
nuestros compatriotas, interesados en la depuración histórica, nos
enviarán cuanto convenga publicar, en la s -guridad de que encon-
trará favorable acogida.

Antes de concluir esta breve nota, dejamos constancia de lo
mucho que agradecemos el generoso apoyo que se presta y los
nobles estímulos que se dispensan 51 nuestra humilde labor.

o=º““

anahle decreto de la Asamblea ¡la El Salvador enlB24

El Catálogo dr» los ilustres cla-I'ensoros de la |¡bertnil

lil
sigue :

“El Congreso Constituyente del Estado deseando perpetuar
la memoria de los dignos ciudadanos que han sacriñcado sus per—
sonas (' intereses desde los años de H y 14 hasta la época actual,
por la sagrada causa de la Libertad é Independencia de la Patria
dándoles muestras de la consideración que le merecen los heroi-
cos exfuetzos il…'t“1105 en su sostenimiento _v dtfensa. y premiar al
mismo ticmpo sus servicios, en cuanto las circunstancias lo pºr-
mitcn_, tanto pc"!" ¡xigirlo así imp:riosmncute la justicia! como pa'
ra c>t niular (¡ la virtud p ¡triót¡ca las generaciones futuras ha
tenido :] bien decrrt r y dccret: :

¡.—an se forme un libro en que se inscriban los nombres

nug'rºso Constituyente dci Estado lia decretado lo que
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de los que murieron en la guerra y los de sus esposas é hijos: los
de aquellos que han quedado baldados, heridos, ó expusieron sus
vidas por la libertad: los que por la misma causa han sufrido pri-
siones y quebrantos en sus bienes: los de todos aquellos que su-
pieron consolidar y formar la opinión, y dirigir á los patriotas
por la senda de la gloriosa libertad.

2.—Que los empleos públicos, civiles, militares y eclesiás-
ticos y todo puesto honorífico del Estado, deben precisamente
ocuparlos los inscritos en el referido libro, habiendo en ellos ca
pacidad, y observando las ritnalidades de las leyes, como fianzas,
etc., prefiriendo siempre á los de los años I I y 14, á quienes co-
nocieron y trataron los tiranos con el nombre de insurgentes

3.——Los huérfanos que por muerte 6 ausencia de sus padres
hubieren quedado de menor edad, el Gobierno debe encomendar-
se de su instrucción, para que en todo tiempo si llega el caso se-
pan sostener los derechos que sus padres defendieron.

4.—Que para merecer estar subseripto en el catálogo de los
ilustres defensores de la libertad, se observarán las reglas si-
guientes :

Primera: Se presentarán ante el Alcalde del lugar en donde
contrajeron el mérito, y con citación del Síndico, se tomarán las
pruebas que pida el interesado. Después de oído el Síndico, se
leerán en la tertulia patriótica si la hubiere, y si no el Alcalde la
leerá en público; después de este paso la Municipalidad en sesión
secreta se impondrá de los documentos y á continuación pondrá
su informe aproximado siempre a la verdad.

Segunda: En este informe podrá aumentar los méritos 6 dis—
niinnirlos según convenga a En de que los hechos queden mejor
calificados, cuyo informe cerrado se dirigirá al Gobierno para que
por este conducto pase a la Secretaria del Congreso.

Tercera: Si entre los individuos de la Municipalidad, hubie—
se algún deuda del interesado, no deberá asistir á la sesión.

Quarta: Habrá muchos beneméritos quenoiutenten l1accrmé-
rito de las virtudes patrióticas con que se han distinguido; en es-
te caso el Gobierno puede pedir informe a las municipalidades de
todos aquellos que tuviere noticia, y las mismas municipalidades
pueden hacerlo de oficio dirigiéndose por el conducto del Gobierno.

Quinta: Quando se verifique la fábrica del Cementerio de es-
ta ciudad (que se 'a zi la mayor brevedad) debea haber un lugar
distinguido para las reliquias de los mártires de la libertad, en
donde se les dará sepulcro á los que fueren muriendo y estuvie-
!'€u en el libro contenido en el artículo 1 y se p oudrá una ins—
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cripcióu que diga: lVIURIERON DEFENDIF.NDO LA PATRIA.
¡).—Lo expuesto se entiende sin perjuicio del Montepío que

según ordenanza estén disfrutando las viudas y los huérfanos é
inválidos interin el Gobierno les dá colocación.

Comuníquese al jefe Político Superior para que disponga su
cumplimiento haciéndolo imprimir, publicar y circular. Dado en
San Salvador a veintinueve de marzo de mil ochocientos veinte y
cuatro. |] josé Mariano Calderón, Presidente. ¡|Ramón Meléndez,
Diputado Secretario.llCarlos Antonio Meany, Diputado Secretario.

Y habiendo decretado en esta fecha su cumplimiento, 10 tras-
lado a Ud. para que haciéndolo circular á todas las Municipalida—
des de ese Distrito, surta los buenos efectos que desea el mismo
Congreso, dándome oportuno aviso de quedar executados.

Dios, Uniín, Libertad. San Salvador 31 de marzo de 1824.
MARIANO PRADO.

Un eiérnitn auxiliar en Tegucigaipa

1821— 1822
PARA “¡*RÚCRRES"

lil primer ejército auxiliar que vino de Tegucigalpa, recién
pl'ut“l:llll'lfl:l la Independencia, fué el que trajo el Sargento Mayor
don josé ]nslo Milla.

Amena7,ada Tegucigalpa por Comayagua con motivo de que
la primera se decidió a seguir la causa de Guatemala y la segun-
(lfl 111 de México, pidió auxilios al Capitánchcral Cain7a. Este
dispuso enviar :'1 los Llanos de Gracias al Sargento Mayor don
Rafael Montúfn' con 200 hombres del batallón de Cliiquimula;y
liabiéndosclc ofrecido para venir a 'lºegucigalpa el Sargento Ma—
yor don josé justo Milla. aceptó sus servicios y le dió las órdenes
ll(“t't'$íl'y'ldi para sacar fnci;zzis de San Silvador, San Vicentey
San Miguel,

Milla llegó fi 'l“<—gucig:ilpa el 16 de diciembre de 1821.
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Dos días después llegóel Coronel don Simón Gutiérrez, á
uien Gainza había nombrado Comandante de armas, en lugar

del Capitán don Francisco Aguirre.
Gutiérrez, de acuerdo con el Ayuntamiento, dispuso que que-

dasen acuarteladas las tropas auxiliares que trajo Milla y unade
las compañías nacionales de Tegucigalpa, formada de los indivi-
duos más aptos para el servicio; despidió la gente de Olancho,
sztarranas y Texiguat, que habían venido en socorro de la ein-
dad, y mandó colocar vigías en Támara y Rio Hondo para pre—
venir una sorpresa de parte de las fuerzas de Comayagua.

El Gobierno de esta Provincia trató de entrar en inteligen-
cias eon Gutiérrez y propuso ¿. este una entrevista en aquella
ciudad para celebrar un Tratado de Paz que pusiese término á
las animosidadesexistentes. Los tegucigalpenses temieron que
la entrevista fuera un lazo imaginado por la astucia de don juan
Lindo para someter á Tegucigalpa, y propusieron que, en caso de
ir Gutiérrez á Comayagua, fuera con él una parte del Ayunta-
miento y una fuerza respetable. Gutiérrez, por esto, se retrajo
de asistir á la entrevista. Gainza, á quien le dió cuenta de lo su-
cedido, le aconsejó que diere ese paso instando al Gobernador don
José Tinoco á asistir á algún punto medio.

Pero Guatemala, cuya causa seguía Tegucigalpa por lo cual
surgió el conflicto con Comayagua, había declarado por acta de 5
de Enero de 1822 la unión á México. San Salvador representó
& Gainza que no reconocía en él ni en ninguna autoridad de
cuantas habia constituidas facultad para derogar el articulo 29
del Ada del 15 (le Sapzz'rml¡re de 1821, y consecuente con esta
actitud ordenó á Milla regresar con sus tropas. Milla quiso es-.
perar el resultado de la entrevista de Gutiérrez con Tinoco, y no
habiendo atendido la orden de San Salvador, se dió ésta directa-
mente a los oficiales, y entonces las fuerzas marcharon.

Milla, que fué invitado á seguir el partido de San Salvador,
no quiso hacerlo porque creyó desobedecer así al Gobierno que lo
había enviado. Y no teniendo ya misión alguna en Tegucigalpa
y persuadido de que no habia entrevista, obtuvo de Gutiérrez
permiso para regresar á Guatemala, habiendo dispuesto para el 4
de Marzo su viaje.

Gutiérrez aprovecho éste para darle comisión á Milla respec-
toá la seguridad de la conducta de 132 mil pesos y 42 frascos de
azogue, destinados á la Casa de Rescater de Tegucigalpa, cuyo
envío se había anunciado de Guatemala desde el 22 de Octubre
de 1821 y que había salido el 7 de Febrero, pues corrían voces

¡
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de que las fuerzas de Comayagua acechabau esta conducta y de
que ofrecían que cuando llegara dispondrían de ella para pagar
sus gastos.

A estos sucesos se refiere la solicitud que se verá á conti.
nuación.

Sólo hay que añadir que Milla , que no quiso aceptar la in.
vitación que se le hizo en Tegucigalpa, figuró después entre las
fuerzas que, al mando de Filísola, entraron á San Salvador el 7
de Febrero de 182j. tººº)

lle aqui la solicitud aludida:
“Cuando en Noviembre próximo pasado otició el Comandan-

te de esta plaza don Francisco Aguirre al Excmo. Señor Capitán
General de Guatemala, manifestándole las vehementes amenazas
de invasión que hacia á ella el Gobierno de Comayagua, me ofre—
cí á dicho jefe Superior para que me comisiouase con tropas á su
auxilio.

Recibidas las órdenes necesarias, no dilaté un momento mi
viaje, que haciéndolo a marchas dobles, me puse á la cabeza de
400 hombres y dirigí á ésta con la mayor rapidez, particularmen-
te de San Miguel acá.

Llegué el 16 de Diciembre último, en medio de las circuns—
tancias más apuradas que son notorias á V. S.

Habiéndose separado posteriormente la Provincia de San Sal-
vador de Guatemala, recibió orden de su Intendente accidental
con fecha 10 de Enero y 1? de Febrero para que las tropas de
aquella Provincia regresasen. Eludí todo lo que me fué posible
aquella determinación haciendo que los oficiales y tropa perma-
neciesen en esta "guarnición hasta el resultado de la entrevista de
los señores Gutiérrez y Tinoco; pero repetida la orden del Go-
bierno de San Salvador directamente a los oficiales, marcharon sin
que las invitaciones que se me hicieron me cstimulaseu a seguir
su partido en (lcsobcdccimiento del Gobierno Superior que me ha-
bía mandado.

('lº) “lil Sargento Mayor, también de dragones, don Justo Milla. es
A)“…luntc (lt-l segundo. Comandante General, como el Teniente don Fran-
cisco Andrade; y del Mayor General. los Tenientes don Pedro Gonzñlez Y
don Miguel de Rivera, habiendo sido éste muy útil en los planos que ha 16-
vantado y croquis que ha ln cho en esta ciudad . . “ Par/¡' de Fí/ísa/a 30-
b)? la az'r1'z'w n'z/ 7 de' Febrero dr 1821, dirigido ¡If San Salvador fl 12 del mis-
7110 al I:Í¡'rmzr. .S'z'7mr Suºrz'lnrín df! lis/mío] dr Drs/mr/10 de la Guerra dr! Im“
/J:'r'¡n ;1Íz'.¡'/('(UIU.
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Ultimamente se retiró el escuadrón de San Miguel no que-l-
dando en esta plaza sino su guarnición nacional. En consecuen-
cia de todo y persuadido que mi permanencia en esta ciudad no es
absolutamente necesaria, el señor Comandante don Simón Gutié-
rrez me permite regresar á Guatemala.

Al llegar a aquella ciudad deseo manifestar al Superior Go-
bierno qne dí á mi comisión todo el lleno que me fué posible
acreditándole con documentos mi conducta militar y procederes
en el primer encargo que merecí á su confianza.

V. S. que disfruta con justicia el mejor concepto adquirido
dignamente en todo tiempo y las circunstancias presentes, tendrá
la bondad de darme un atestado de lo expuesto manifestando tam-
bién a dicho Jefe Superior por separado todo aquello á que, por
mis cortos servicios, me considere acreedor.

Igualmente pido las órdenes de V. S. para aquella capital, á
donde me dirijo el 4 del próximo Marzo, evacuando al paso una
importante comisión del servicio, respecto á la seguridad de la
conducta de plata que marcha para esta ciudad.

Dios guarde á V. S. muchos años
Tegucigalpa, Febrero 26 de 1822.

jas/*]uslo Mil/a.

Señores del Muy Noble y Patriótico Ayuntamiento de esta ciudad".

Rómu,o E. DURÓN.

Tegucigalpa, 1912.
_?—

DATOS BIOGRAFICOS
DEI. DOCTOR Y MAESTRO DON ANTONIO MOLINA Y CAN'AS

PARA “*PRÓCERES“

Muchas familias españolas habiendo adquirido, haciendas
donde fabricaban añil, en la costa situada entre los ríos de Lem—
pa y ]iboa, a principios del siglo XVII. Residian esas familias
durante la estación seca, en las poblaciones indígenas de Tecoln-
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ca, Istepeque y Apastepeque, y en la estación lluviosa se trasla»
daban a sus haciendas, para atender mejor a sus trabajos agrí—
colas.

Sucedía en todo el Reyno de Guatemala que los españoles:
que vivían en poblaciones de indios, maltrataban demasiado áés—*
tos, obligándolos a ejecutar trabajos superiores á sus fuerzas y
castigándolos severamente cuando oponían alguna resistencia.

El Rey de España tuvo conocimiento de estos vejámenes,
por los informes frecuentes del nunca bien alabado Padre Las Ca,.
sas; y para evitarlos, ordenó por medio de una cédula que los pe-
ninsulares desocuparan dentro de un término que se les señalaríaz
por las Audiencias respectivas, las poblaciones indígenas donde-
residían.

A los avecindados en Tecoluca, Istepeque y Apastepeque, se-
les señaló el término de tres días para salir de ellas; y no encon-
trando una población de españoles próxima donde avecindarse,
porque San Salvador y San Miguel, les quedaban muy distantes»
de sus propiedades, resolvieron fundar una población, como en.
efecto lo hicieron. Se reunieron 50 familias, y con autorización
superior, fundaron a San Vicente en 1635.

Naturalmente los españoles que aqui residían, habían deja-
do en España parientes y amigos. Muchos de éstos, que venían
a la América, buscaban a San Vicente, donde residían sus deu-
dos y así se explica la mucha afinencia de peninsulares que
hubo .'1 esta población en el siglo XVIII.

Los españos fundadores de San Vicente, como los que des-
pués siguieron viniendo en el siglo antes expresado, pertenecianr
a los antiguos Rcynos del Norte de España: Navarra y Aragón.

Por e año de 1715, vino á San Vicente, el español Bartolo—
mé de Cañas, a la edad de 28 años. Recién venido compró la
hacienda San Francisco el Socorro, situada en jurisdicción de Te-
coluca. Después su hijo don josé de Cañas, padre de doña Lo-
renza Cañas, madre de don José Rafael y del doctor Manuel An-
touio Molina, adquirió la hacienda de Concepcióu_de Cañas, tam-
bién situada en Tecoluca, y sus otros hijos la de Paredes en Za-
catecoluc '.

Don Bartolomé contrajo matrimonio con la viceutina señori-
ta Antonia Merino, con quien tuvo varios hijos. De estos, dos
fueron sacerdotes católicos, otros permanecieron solteros, otros
contrajeron matrimonio en esta ciudad y otros en Zacatccoluca;

Don Pablo Cañas, padre del Presbítero don José Simeón Caq
ñas, era nieto de don Bartolomé de Cañas, nietos también fueroº'
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don Bartolomé Cañas Alcalde Ordinario y Subdelegado de Zaca-
tecoluca en 1811, y don Manuel Cañas padre del doctor Antonio
josé Cañas; y nieta así mismo según dejamos dicho, fué doña., Lorenza Cañas, quien contrajo matrimonio en esta ciudad con el
español peninsular don Juan Miguel Molina.

De este matrimonio nacieron don Rafael de Molina y el Pres—
bítero Dr. y Maestro don Manuel Antonio Molina y Cañas, quien
vino al mundo en esta ciudad el año de 1760.

El Padre Molina y Cañas culminó á grande altura, tanto en
los últimos años del coloniaje, como en los días de la independen-
cia, siendo sin disputa la ñgura más notable de San Vicente, del
primer cuarto del siglo XIX.

Hasta hoy, fuera de lo que de él han dicho las historias ge-
nerales, "ninguno se ha ocupado particularmente de tan distin—
guido hombre público; por lo que hemos resuelto escribir estos
ligeros datos biográficos, a fin de que no se pierdan con el tiempo,
y que las generaciones venideras sepan quien fué Manuel An-
tonio Molina.

Sentimos, si, que nuestra pluma no nos ayude, para poder
escribir un artículo digno de tan distinguido vicentino.

Se meció la cuna de Manuel Antonio Molina, pues, en la ciu-
dad de San Vicente de Austria, situada a las orillas del Acalma—
pa, en la segunda mitad del siglo XVIII. Desde los primeros
años mostró mucho talento y buen juicio, por lo que sus padres
pensaron desde luego en darle una buena educación y dedicarle
al Sacerdocio católico, que era el anhelo más grande de las fami-
lias acomodadas del tiempo del coloniaje.

En esta población, y en el hogar paterno, aprendió las pri-
meras letras; y á la edad de diez años, fué enviado, á la ciudad
de Guatemala, a emprender sus estudios en toda forma. Allá en-
tró como alumno del magnífico Colegio de San Francisco de Bor-
ja… Desde luego se distinguió como un estudiante aventajado, y
sobre todo, por su conducta intachable. Desgraciadamente solo
4 años pudo estar en dicho Colegio, pues acaeció la ruina de la
ciudad de Guatemala en 1773, se clausuró el Colegio, y mientras
se resolvía si la Capital se trasladaba a otra parte 6 no, y se reor-
ganizabau los Colegios, se vino para San Vicente, á donde per-
maneció al lado de su familia hasta en 1776, en que volvió á Gua-
temala para entrar al ColegioT1-identino de la Asunción de Nues-
tra Señora, en donde continuó sus estudios con bastante lucidez,
hasta ordenarse de Presbítero algunos años más tarde. Poco tiem-
Pºde=pnés octuvo en la Real y Pontificia Universidad de San
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Carlos, los títulos de Doctor en Teología y Maestro en Filosofía.

En seguida tuvo a su cargo en la misma Universidad, pºr
varios años, cátedras de Filosofía, (1), dando muestras de su gran
talento y bastante ilustración, y ocupaba en la ciudad de Guate—
mala un distinguido puesto social. Desde entonces empezó &
distinguirse como notable oradi r sagrado.

Consta en el archivo parroquial de esta ciudad que el año de
1803 el Dr. y Maestro don Manuel Antonio Molina, tomó pose—
sión de los cargos de Cura Rector de la Villa de San Vicente, Vi—
cario Provincial, juez Eclesiástico en ella y su Provincia, Cornisa-
rio de Cruzada y del Santo Tribunal dela Fé. Esta Vicaría era
entonces de gran importancia, pues comprendía á los curatos si—
guientes: San Vicente, Apastepeque, Zacatecoluca, Nonualcos y
Seusnntepeque, conteniendo todos en aquella fecha 28,086 ha—
bitantes.

Cuando se fundó la. ciudad de San Vicente, se construyó una
magnífica iglesia en la esquina Sudeste de la plaza principal 6
sea en el mismo lugar que hoy ocupa la actual; pero á fines del
siglo XVIII ese edificio estaba ya muy viejo y deteriorado. El
día 29 de Noviembre de 1783 hubo en esta ciudad un fuerte te—
rremoto, que destruyó por completo dicha iglesia. Desde enton-
ces quedó sirviendo como Parroquia la iglesia de San josé que
existía entonces en el lugar que hoy ocupa el parque principal.
En cuanto el padre Molina se hizo cargo de este curato, dió prin-
cipio a reconstruir el edificio de la Parroquia arruinada. Entendido
en arquitectura, formó el plano respectivo, hizo venir oficiales de
albañilería y carpintería de Guatemala y San Salvador, y dió
principio:í la obra bajo su dirección, hasta darla por concluida,
con excepción de las capillas, en 1808; haciéndose el estreno el
día 8 de Diciembre con gran solemnidad. El Dr. Molina invirtió
en esta obra, además de las contribuciones de los vecinos, su fuer—
te capital que heredó de sus padres.

Dntó a esta iglesia de preciosas reliquias y de imágenes que
son perfectas obras de escultura, pedidas a Roma, como son las
de jesús Nazareno, San Pedro y San Vicente, q …e admiramos to—
davía. La campana mayor de esta iglesia, que es bastante gran-
de, fue fundida en esta población y tiene la inscripción siguiente:
“Añº de 1814» dia 19 de Rut—Campana de San Vicente — orº"

(1) En aquellos tiempos se llamaba F]r05"fi3 ¿¡ todas las materias que
Ley se denominan Ciencias y Letras,
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Pro Novis —hecha siendo Cura el Sr. D. I. Mtro. D. M. Antonio
Molina. M. IL,XNA.

La iglesia fué construida de forma muy elegante, y siguien-
do el orden Corintio. A la fecha existe, pero bastante refacciona-
da, porque los temblores, tan frecuentes aquí, le han ocasionado
muchos perjuicios.

El Padre Molina, como Cura de San Vicente, llegó á ser su-
mamente querido por sus feligreses, y 5010 perdió sus grandes
prestigios, por su obstinada oposición á la independencia que tan-
to deseaba este pueblo oprimido.

Como dejamos dicho, el Padre Molina era orador sagrado
bastante bueno. Predicaba con frecuencia, y sus sermones ten-
dían con empeño á moralizar il pueblo, lo que le era fácil conse-
guir, porque predicaba además con su ejemplo pues observaba una
conducta intachable.

Después que el Padre don Domingo ]uarros, habla de la his-
toria de San Vicente, refiriéndose al Padre Molina, que fué quien
le suministró los datos, dice: “Se estrañará tal vez que me haya
extendido más en la historia de esta ciudad que en la de otros lu-
gares de clase superior del Reino; pero deben estar entendidos,
que con igual prolígidad hubiera yo dado los anales de todas las
ciudades y villas de este Reino, si todas hubieran tenido un ve-
cino como el que tiene la afortunada ciudad de San Vicente, en
el Dr. y Maestro don Manuel Antonio Molina: este digno Párro<
co de su patria, sin más que una ligera insinuación que le hici—
mos, remitió una colección de noticias, que no solo llenó sinó que
excedió mi expectación; con ella he formado la historia que pre-
cede y he omitido algunas por no alargar demasiado este artículo;
¡ºli! ' que distinta hubiera salido esta historia, si tuviera el Rei-
no de Guatemala esparcidos en sus principales puntos una doce-
na de hombres de este carácter."

Antes de 1811 el Padre Molina hizo un viaje a la ciudad de
Guatemala y pasó allá la Semana Santa. De improviso se le de-
signó para que predicara el Sermón del Descendimiento el Vier-
nes Santo. Molina aceptó, subió al púlpito y sin preparación,
predicó un sermón brillantísimo, que le valió el alimentar en mu-
cho su reputación de. hombre sabio, y de maguíñco orador.

El Coronel don Rafael de Molina, hermano mayor del P., con-
trajo matrimonio con doña Antonia Lara. Por estola familia Mo—
lina estaba emparentada con las familias Lara, Delgado, Aguilar,
A_rºe y Faguaga de San Salvador, cuyos miembros fueron los que
dieron el grito de independencia, el 5 de Noviembre de 1811.
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Desde mucho antes de esta fecha, los Padres Delgado, Agui—

lar y Lara, habían hablado al Padre Molina, dela necesidad de,-_
proclamar la independencia de España, y él había estado de aeuer—_
do: pero quizá porque la veía muy lejos y la creía 1mpostble, en
seguida fué un poderoso y activo opositor. , _.

i

El ¡5 de Septiembre de 1811, vino a esta ciudad don Domin-
go Antonio de Lara, que andaba preparando el campo para el mo-
vimiento revolucionario que en San Salvador estaban organizan—
do. Habló al Padre Molina, para que les ayudara, y éste, vien—
do las cos s tau serias, se negó a ayudarles y se establó entre
ellos el siguiente diálogo:

Molina — “Lascosas con tieuto y madurez, Domingo Anto-
nio. Habria que esperar la oportunidad . . . . . . . Que no
haya tanta vigilancia en el Gobierno. Que otros se lancen an-
tes :'1 probar suerte, para tantear el éxito. Pero Uds., ¿por qué,
han de ser Uds. los primeros en arrojarse á lo desconocido?”

Lara — “Nosotros, si, nosa/ros; pero ¿por qué hablas así? ¿Y
tus compromisos donde están? ¿Has olvidado acaso tus palabras?”

Molina —— “Con locos no es posible. Yo calculaba cosa muy
diferente; pero el plan que me presentas es insensato. En ti se-
ría disculpable, en Manuel josé ó Manuel Rodríguez, porque son
muchachos y la juventud es arrebatada y no medita; pero en Ma-
tias, es increible, en Nicolás es inaudito, es absurdo. No, no; así
no estaré jamás con Uds., sino contra Uds.“

Lara que no podía convencer al gran Dr. y Maestro, se mos—,
tró por un momento arrepentido y le pidió que le oyera de confe-
sión, á lo que el Padre admirado accedió gustoso. Lara se ex-
presó en estos términos:

—“Acúsome padre, de todo lo que habéis oído anteriormen—
te; de conspirar contra España; de estar resuelto á libertar á la
patria ó morir por ella; acúsome de haberos referido tantos deta—
lles y pormenores, en la esperanza de haceros nuestro colabora-
dor en tán alta empresa; y, pues ya me habéis oído en confesión,
bajo el sigilo del Sacramento guardaréis cuanto os he dicho, en
Illnfu (¡nº el secreto sm necesario para la seguridad y tranquili—
dad de quienes pudieren peligrar.”

Así el Padre tuvo que guardar el secreto, y relirió este inci—
dente en Guatemala hasta después que se había firmado el acta
de independencia el ¡5 de Septiembre de 182I. (2l

(º) Allíl“uln del Lic. Manuel Valladares, publicado en el númcró 4
rl : “ l'.ó *ercs."
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Queda probado,._pues, que el Padre Molina tenía compromi-
50 con nuestros próceres…para proclamar la independencia; pero
que creía no era llegado el tiempo ¿de,hacerlo, porque las circuns-
cias no eran propicias, ni.contaban con los elementos necesarios
ara»hacer frente a lanación española; y así lo vemos firmar el

15 de Septiembre de. 1821 con todo gusto nuestra gloriosa acta.
de independencia aun poniéndose en contra el Señor Arzobispo,
que opinaba por retardar la declaratoria.

Como lo había anunciado al Padre Molina don Domingo An-
tonio de Lara, el 5 de Noviembre de 1811, estalló en San Salva-
dor la revolución que lanzó el primer grito de»independéncia del
Reyno de Guatemala.

El día 7 del mismo mesllegó á San Vicente, una proclama
anónima que lanzaban de San Salvador, excitando á los demás
pueblos de la Provincia para que secundaran el movimiento re-
volncionario.

Solo se hallaban ese dia en esta población los Alcaldes josé
Santín del Castillo y Carlos de -Lesaea, y los Regidores Francis-
co Antonio Merino y Manuel Ximénez Basurto, pues los demás
capitulares estaban en sus haciendas. Ellos asustados, se diri-
jieron donde su mentor, el Padre- Molina, quien los aconsejó hi-
cieran inmediatamente una protesta, que el mismo Padre les re—
dactó, manifestando su indignación por los movimientos revolu
cionarios de San Salvador, y su adhesión incondicional al legíti-
mo Soberano Español.

En seguida mandaron a Guatemala a don juan Payés, para
que informara verbalmente al Sr. Capitán General de lo que aquí
pasaba, y le expresara que este vecindario se ercmtraba en la
disposición de ser siempre fiel a su soberano.

También escribió el Padre Molina al Ilustrísimo Sr. Arzo—
bispo, expresándole iguales ideas, en el tono y espíritu de un
verdadero párroco lleno de celo apóstolico.

Las autoridades españolas de esta población, levantaron una
fuerza que instruyó el veterano don Carlos de Lesaca, y pusieron
bajo el mando del Coronel don José Rafael de Molina; fuerzas á
las que se unieron las que vinieron de San Miguel bajo las órde-
nes del Coronel Alonso Saldo y 150 hombres que trajo de Sen-
Suntcpeque el Subdelegado José María Muñoz.

Reunidas todas estas fuerzas en San Vicente, recibieron un
Oficio de unos dos vecinos de San Salvador, que se encontraban
en Cojutepeque, pidiendo salvo—conducto para llegar aquí á tratar
y discutir los asuntos que se versaban.
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Los vicentinos y migueleños les contestaron en una nota
muy prudente, redactada por el Dr. Molina,negándoles el salvo.—
conducto, porque no podian tratar ni discutir con los incidentes,
sin autorización del Capitán General; pero que no por eso esta-
l.an en disposición de pasar arbitrariamente á combatir a San
Salvador, ciudad compuesta de hermanos á quienes amaban cor"—

dialmente; y que nada les seria más sensible que verse en la ne—
cesidad de entrar con ellos en hostilidades, mucho menos en el
dia en que con el mayor placer habían recibido oficio del Excmo.
Sr. Presidentc y del Sr. Corregidor Intendente, que manifestaban
estar restablecido el buen orden y tranquilidad.

Con fecha 15 de Noviembre de 181 i el Padre Molina dirigió
una pastoral á los habitantes de su Vicaría Provincial, excitáu-
delos á la paz y concordia, & no dejarse seducir de los revoltosos
y á ser siempre fiel a su Rey, con lo que, les dice, demostrarían
ser buenos ciudadanos. (3)

También el Dr. Molina escribió extensamente al Capitán
General de Guatemala, deplóraudo los acontecimientos de San
Salvador; y el General Bustamante le contestó dándole los agra-
decimientos, y diciéndole entre otras cosas: “Es preciso amar y
respetar a Ud., y desear conocerle personalmente. Sus produc—
ciones me le tratan. Veo en ellas toda la belleza de una alma
noble, entendimiento agudo, y muy selecta ilustraci5n; caracteres
de su carta de 5 del corriente (diciembre 18”), que me hacen
sentir con viveza todo lo que vale un digno Párroco, y esperar
que ha de ser Ud. mi eficaz auxiliar y cooperador, para hacer to-
do el bien que anhelo :'t esa provincia."

Pacificado el país el Padre Molina siguió ejerciendo aqui su
ministerio sacerdotal con la misma actividad de siempre; pero an-
te el pueblo que antes lo adoraba, habia perdido mucho de su
prestigio, por su empeñº en sostener el dominio español. Sin
embargo, él no se desalentó, y en un magnifico sermón, que hizo
época, y que pronunció el Viernes Santo de 1812, manifestó que
estáb:unos en el deber de ser fieles á nuestro Rey. (4)

Con motivo de los movimientos revolucionarios de San Sal—vador el 2.1 de Enero de 1814, el Coronel de Milicias de San Vl—

(3) Publicado en la Gaceta Extraordinaria de Guatemala del jueves 23
de Noviembre dr 1311. Rrpfn)tllu*llld en el Nº 6. Tomo I de “Próceres."

(_4) IE.—¡e sermón fué publicado en folleto.5, Yo lo leí hac: algunos añus;

pero hor no he poli lo con—-egnirlo; se que lo tiene el Dr. Castro, Editor Y
l)|rm*tor de esta Revista, quien pronto lo publicará.
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eente, don josé Rafael de Molina, acuerteló su escuadrón el día
siguiente 25, y pidió órdenes para salir inmediatamente que las
recibiera; más el Jefe Político de San Salvador le ordenó suspen-
der su marcha, de la que_ya después ya no hubo necesidad y se
licenció la fuerza. El sueldo de esta fuerza lo pagaron el Dr.
Molina y su hermano don José Rafael. El Padre Molina dirigió
también en esta ocasión todo lo que a ni se hizo; predicó contra
la insurrección, y por orden del Arzo(l)ispo de la Diócesis, dicta-
minó sobre la manera de llevar á cabo la detención de los padres
Vicente y Nicolás Aguilar, que se debía ejecutar por el Intenden-
te Peinado ,y el Jefe Militar josé Méndez Quiroa.

A pedimento del Capitán General don José de Bustamante y
Guerra, y en atención á sus importantes_servicios contra las in-
surrecciones de San Salvador, se concedió al Padre Molina una
canougia honoraria y la Cruz de Isabel la Católica. Esta Cruz
aun la conservan los descendientes de don José Rafael de Molina,
hermano del Padre.

La primera Constitución española promulgada el año de 1812,
_v formada por diputados españoles y americanos, estableció las
Diputaciones Provinciales, cuyas atribuciones eran puramente
administrativas.

En Guatemala se organizó la Diputación Provincial en cuan-
to entró en vigencia la Constitueºón española; pero rota esta por
Fernando VII en 1815 se disolvió nuestra Diputación. Resta-
blecida la Constitución de 18t2, se reorganizó la Diputación Pro-
vincial de Guatemala e' ¡3 de Julio de _1820, compuesta por los
Diputados José Matías Delgado, Simeón Cañ1s, Mariano Beltra
nena, josé Valdés, R. Cabeza de Vaca, y josé Mariano Calderón.

A principios de 182!entraron á formar parte de la misma
Diputación el Dr. Manuel Antonio Molina, Antonio de Rivera y
Domingo Diéguez. Así el Dr. Molina se fué de San Vicente en
Cuero de 1821. En todos sus viajes que el Dr. Molina hizo 5

Guatemala, quedaba encargado del curato el coadjutor respectivo,
por lo que siempre conservó su empleo de Cura Párroco de San
Vicente.

La Diputación Provincial de que formaba parte el Padre
Molina, :'r moción del Vocal Dr. Simeón Cañas, hizo que el Ca-
pitán General don Carlos (le Urrutia y Montoya delegara el Go
l>erno Político y Militar en el Subínspector General del Ejército
(lou Gabino Gtiuza, quien era un hombre de carácter vo'.uble y
que veía más por sus intereses personales que por cualesquiera
otro;…

'?"""Í*'

'W—_…15—
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Asi, declarada la independencia de la Provincia de Chiapas—,
los independientes hicieron" convenir 5 Gainza en declarar la de;
Guatemala.

Para esto, :'1 cxcitativa de la Diputación Provincial, convocó;

a una junta a todas las autoridades y funcionarios públicos de la,
capital, á fin de que dictasen una medida definitiva sobre el gram.
de asunto que tanto agitaba los espiritus.

Esta junta se celebró en el Palacio Real de Guatemala el día.
15 de Septiembre de 1321. El pueblo llenaba las galerias. Eur-.
pezaron las discusiones, y los miembros de la junta sedividieron'v
en dos partidos, unos que opinaban por alcanzar la declaratoria.
de independencia, hasta ver el resultado final de la proclamada
en Méjico; y otros sostuvieron la necesidad de proclamarla aquel
mismo (la, entre los que se contaba el Padre Molina. El pueblo
estaba con éstos. Ese mismo dia fué proclamada la independen—
cia absoluta del Reyno de Guatemala por la Diputación Provin—
cial y los miembros del Ayuntamiento de la ciudad capital.

Así la firma del Padre Molina se encuentra al pié del acta
gloriosa de nuestra Independencia. En esta acta se dispuso que,
para mientras la Asamblea Constituyente que se mandaba con--
vocar para el [" de Marzo de 1822, disponía lo conveniente, el-
Brigadier don Gabino Gain7.a, continuara en el Gobierno Supe—
rior Politieo Militar; y para que este tuviera el carácter propi0u
de las circunstancias, se formara una junta» Provincial Consul-
tiva compuesta de los individuos de la Diputación Provincial y
de seis personas más. De modo, pues, que la Diputación Provin-
cial quedó disuelta; pero el Padre Molina continuó en Guatema-.
la formando parte de la Junta Provin ial Consultiva.

En este estado de cosas recibió Gainza, una nota del Regen-
te de México don Agustin de Iturbide, manifestándole que Gna—
tcmala no debia quedar independiente de México. si nó formal
con aquel Yireiuato un gran imperio bajo el Plan de Iguala y
Tratados de Córdova: que Guatemala se hallaba todavía impo—_
tente para gobornarsc por si misma, y que podría ser, por lo mis-
mo. objeto de la ambición extranjera; anunciando por últi1noqlle
111:tndnbt ya t la raya un numeroso ejército de protección. con
este otieio fechado en México el 19 de Octubre de 182 1, dió cuen-
ta G:1iuza á la junta Consultiva el 28 de Noviembre.

La junta determinó contestar á Iturbide que no se creia cºº
facultades para resolver por si un … g.>cio de tanta importancia"
cuya_ decisión debia ser el resultado del voto general de las Pro-
V'1lºlíl'º: _v que para explorar la voluntad de estas, se habia dis-
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puesto circular su nota á todos los Ayuntamientos: para que, en
Cabildo abierto, oyescn el sentido de los pueblos.

Así se hizo con fecha 30 de Noviembre, y el 5 de Enero de
¡822 se verificó la regularización de los votos; de la que resultó:
que 23 Ayuntamientos opinaban que solo el Congreso Federal
podia acordar la unión de México; 104, opinar"on por la unión
simplemente; ¡i, consentían con pactos () condiciones; 32, des-
cansab1¡1 en lo que resolviera el Gobierno Provisional de Guate-
mala; 21, que se remitían á lo que resolviera el Congreso que de-
bía reunirse ese año; 2, manifestaron no conformarse conla unión,
y 67, no contestaron. No obstante todo esto la Junta acordó la
incorporación a México, sin más condiciones que las expresadas
por Iturbide.

Firniaran el acta de incorporación el Marquez de Aycincna,
Miguel de Larreynaga, josé del Valle, Mariano de Beltrauena,
.l/11/ll!z'/ /1/1/¡m/u ¡l/Ío/z'1m, Antonio Rivera, __losé Maria Calderón,
_lo.<ó Antonio Alvarado, Angel María Candína, Eusebio Castillo,
josé Valdés, josé Domingo Diégch y Mariano Gálvez

Acordada la unión :'1 México, la Junta Provisional Consultiva
creyó que debía cesar en sus funciones, y acordó disolverse el 21
de Febrero de ¡822.

lin los primeros días de Marzo, el Padre Molina regresó 5
San Vicente ri ejercer su curato; pero como esta ciudad y San
Silr;uloi' eran las dos poblaciones que se opusieron terminante—
mente :'1 la unión 51 México, el Padre ya no fué bien recibido, y
resolvió separarse por completo de la política.

A las diez de la mañana del io de Abril de 1822, se supo
aquí que las fuerzas vicentinas_, habían derrotado en la hacienda
('onccpcióli Rami1cz :'i las fuerzas migucleñas que al mando de
Julio Gómez, venían a someter a San Vicente al Imperio Mexi-
cano. Con esta noticia el pueblo entusiasmado se desbordó, y en
numerosos grupos se lanzó a las casas de los anteindepcndientes,
:i quienes tenían como imperialistas. Llegaron a la antigua casa
(le la família Quintanilla, (¡ donde vivía el Coronel don Carlos de
l,t.<aca, _v allí encontraron zi este con el Padre Molina, que habia
lleg:ulode visita. El populaclio enfurecido injurió á dichos ca-
llílllc1'ns' y los llevó presos para el Cabildo á donde fueron presen-
tados al jefe Político don juan Vicente Villacorta. Este sinem-
lmrgo de ser un caballero culto, ciego por la pasión politica, diri—
gió algunas palabras inconvenientes fi los prisioneros.… Padre Molina le contestó: “Señor Villacorta, Ud. esta en
su 'l“r'bunal, _v por lo mismo puede injuriarme como quiera, pues
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lo cscuda el lugar que ocupa; pero yo que soy inocente me quejo
(¡ Aquel (señalando al cielo con el dedol que á todos sabe hacer
justicia" Esto contuvo a don Juan Vicente, y le contestó: “Pa.
dre Ud. puede irse :'i su casa, don Carlos queda aqui preso.”

El Padre, sin sombrero, sin manto y sin bastón, como lo ha.
biau llevalo preso, se fué para su casa; pero el populacho lo in-
jurió en su tránsito por las calles.

lil Dr. Molina sintió en el alma que un pueblo áquien había
amado y servido tanto, le pagara tan iugratamente. Llegado á
su casa no quizo almorzar, tomo solo una tasa de chocolate y or-
denó & su criado que ensillara las bestias y arreglara el equipaje.
:X la i de la tarde de ese mismo dia, salia de esta población con
dirección ;'i la ciudad de Guatemala.

Cuenta la tradicción, que al llegar á la orilla dela ciudad, .6
sea detrás de la iglesia del Calvario, el Padre se desmoutó de su
mula se quitó sus sandalias y sacudióndolag, dijo: “no quierolle-
var ni polvo de esta ciudad ingrata, madre delos forasterosy ma-
drasta de sus hijos; jamás volveré 51 ella.” Y lo cumplió.

En Guatemala el Padre Molina fué muy bien atendido y
ocupó puesto muy distinguido en aquella sociedad. No quiso to-
mar parte en la politica que tantos disgustos le había causado; y
retirado ¡. la vida privada, vivió tranquilo los últimos años de su
vida, en medio de la estimación general. Falleció en aquella ciu-
dad el día 24 de Agosto de 1827 y fué sepultado en la Catedral.
Sus funerales fueron muy poinposos, y asistió á ellos todo el c'e-
ro y sociedad más distinguida.

He procurado ser imparcial, al escribir este artículo, narran—
do la vida del Padre Molina en todas sus faces, sin pasión nin-
guna como debe escribirse la historia.

I).: todo se deduce que el Dr, y Maestro don Manuel Antº—
nio Molina, tu(— nn gran hombre y que si en su vida politica tu-
vo algunos cambios, culpa, fué del tiempo _v no de él.

San Vicente, junio 17 de 1912.

LEUP0LD0 A. RODRIGUEZ.

_ __ $$_-.- __
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Don Pedro Manuel de León y Mexía era un criollo Capitán
de infantería de los ejércitos de S. M. que, a más del rango de su
grado, tenía para poder toser fuerte unos muy buenos obrajes de
añil en su hacienda San Diego, los que le daban ocasión de pa-
gar & las reales cajas por almojarifazgo de sus tintas varios cien-
tos de pesos, con todo y que el impuesto cra de un tostón por
caja.

Dicho se está por lo anterior que el Capitán hispano—cusco-
tleco era todo un personaje ft quien había que hablarle con el
sombrero bajo el brazo, no solo por lo adinerado, sino porque ade—
más, aunque en extremo bondadoso, según cuentan las crónicas,
era hombre de malas pulgas.

Como por aquel entonces no invadían a diario ()moa los co-
sarios, los oficiales de S. M. como el señor don Pedro Manuel se
tenían el vistoso uniforme y la tizoua guardados para sacarla (¡
lucir el 6 de Agosto, cuando nollovía,ó asistir con ellos a la sun-
tuosa procesión del Corpus Cristi; pero, sino en el servicio acti-
vo del ejército, estaban obligados a servir en el Muy Noble Ayun—
tamiento; _v como el señor don Pedro Manuel era mucho Capitán
para el cargo de Regidor, con bastante frecuencia le caía el alto
honor de e:upnñar la vara de Alcalde, cosa que lo hacia ponerse
de un humor eudemouiado porque ello venia (¡ quitarle muchas
de las delicias que gozaba allá en su hacienda en donde llevaba
una tranquila, regalada y sabrosa vida de patriarca, pero aunque
zi regañadientes el señor Capitán no podia. escnsarsc de prestar
sus servicios, los que además ugr:ulztbau al vecindario, porque era
ltcln y amante de la justicia como el que más.

Nome ba sido posible fijar exactameute la fecha a que esta
íu'»nica se reliet'e, pero como esa circunstancia no viene al caso,
t—out'x'u'mese el lector con saber que en aquel año era Alcalde de
S.… Salvador el Capitán de León.

lil Señor Intendente, por aquel cutouccs ¡conste que no quie-… recordar su nombre) era un individuo que se tenía en más de
sus mera-cimientos por alt" ¡nos servicios prestados en el ejercicio
de las arma< de S. M. . estoy seguro de si el SEñor Intenden—
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te había nacido en la Mancha, pero si de que, por quitame ahí .
esas p:_. , era capaz de arniarle un belén al lucero del alba. Pa.
ra colmo de desdichas le gustaba hacer sentir su autoridad, y
cuando decía: por aquí, habia que hacerse á un lado, porque el
hombre era de una sola pieza y no cruzaba ui á tiros.

Por mal de las desgracias de mi patria, en ella nunca. han
faltado, entre otras polillas, la de los pica—pleitos; y estos, cuan-
do se enteraron de los puntos que calzaba el Intendente, dieron
en la ingrata labor de ponderar-le la altivez del Alcalde, de quieuo
decian, no era fácil meter en cintura. No fué preciso más para.
que aquel buen hombre les ascgurara, que cuando el Capitán de
León resollara por una orden suya, lo haría renegar hasta del“
dia de su nacimiento. :

Hallábase don Pedro Manuel muy tranquilamente en su ha;
eienda, cuando un día de tantos, en lo mejor de la temporada,
recibió un oficio de S. E. llamándolo urgentemente por necesitar—f
sele para asuntos relativos á su cargo. '

Don Pedro Manuel se puso con tal impertinencia tan enfa-
dado, que no poco trabajo le costó a su esposa doña Francisca Bi-
viana Lobato lograr aplacarlo, para que al contestar el oficio no
incurriera en alguna inconvenieucia.

Gracias al angelical carácter de tan buena señora, el Capi—
tán contestó: que para poder tratar cualquiera asunto relativo á
la Alca'dia había dejado en depósito la vara y que por lo tanto
era con el depositario con quien debia ocurrirse, pues él no podia
alejarse de sus trabajos sin sufrir grave daño en sus intereses.

Cuando el propio regresó siendo portador de semejante embae
jada poco le faltó al Corregidor para mandar sacar los cañones y
salir con todos ellos para San Diego, y quizá lo hubiera hecho á—
no ser la mediación del Padre Cura don Blas de Ampuero. '

Mientras la tormenta descargaba en los subalternos de S. E.
el Capitán de León, picado por la curiosidad de saber el porqué
del iutctnpestivo llamado del Corregidor impertinente, resolvió
venir :'1 San S.tlva'loi', y diciendo y haciendo se puso en camino
para esta.

Iil encargado de la vara al saber la llegada del Alcalde pro-
pietu-io, fuese :'t darle cuenta del enojo del Señor Intendente; y
tlt_' la p:na que le causaba el peligro en que se encontraban pon-' ,

rl Ayuntamiento; pero don Pedro Manuel lo tranquilizó con
la promesa de que el siguiente día se encargaría él de la Al—
caldia, .—_

¿ueno es advertir que el,S:ñ ¡r Intendente se había 1186110

'A
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aborrecer del vecindario, pues, fuera de uno que otro empleado
europeo, los demás veían en él un hombre atrabilario enextremo ;peligroso; ¡mientras que don Pedro Manuel, á pesar de ser hom- ;
bre de pelo en pecho era el reverso de la medalla. ;

El desayuno de su S. E. aquella mañana, fué la noticia de 5
la llegada del Capitán de León; y sin más ni más, el Señor Co- í
rregídor mandó en el acto preparar una barra de grillos y apare- fjar una mula para remitirá la Capitanía General al Alcalde que |
se habia atrevido & faltarle al respeto. :

Mientras se hacían los aprestos del caso, corrió como por te- Í
tégrafo la noticia hasta el Calhildo y entonces el Capitán de León, ¡

que ya sabía con quieii tenia que habérselas, fuese en persona á
la campana y tocó en ella: Ronda Mayor.

La Ronda Mayor era compuesta por las principales perso-
nas de la República, (así designaban entonces al Ceutro)quienes
en pocos momentos se reunieron en el Cabildo llevando cada. uno
de ellos la correspondiente /lmnraluda. El Alcalde Señor de León, ¡

sin más arma que su vara de Alcalde, se puso al frente de aquel
respetable ejército de to lioi:ihres; y ordcnándoles que lo siguie-
ran se encaminó con ellos nada menos que á la casa del Señor
Intendente.

Al entrar en ella el Alcalde lo primero que vió en la orilla
del corredor fué la barra de grillos y cerca de ella con el corres-
pondiente aparejo la acémila en que el Alcalde cuscatleco se ha-
llaba próximo :'1 montar.

Al ruido de la entrada de la escolta civil, apareció en escena
5. E. a quien sin más ni más le dijo el Alcalde:—¿para quién son
esos grillos?—zi lo que el Intendente contestó con no menos alti—
vezz—¿Y quién es Ud. para tomarme cuentas?—Ya verá, dijo el
Alcalde, _v volviéndose :'i la escolta agregó: ag:irrculo y pongzin-
lc Usos grillos a este pícaro; y mientras los civiles aderezalmu de
ilf1u--lla manera ;'i 5. li,, el Alcalde de León, en el propio ('serito<
rio del Intendente, escribia la nota para el Capitán (lcucral re-
mitiendo al prisionero. l

¿lh'nule estaría la fuerza de que podia disponer el Intenden- ¡

te,—7 me he preguntado mil veces — cuando no ocurrió '.'i evitarcl
(ltfa_tjuisado que con ¿—1 se eonlctía?, _v no he encontrado más ex<
lila-ación que la de qm: con paso de tal manera audaz, sorprende
_V L'Hl'l;[ :'l cualquiera. Lo cierto es que '.'i poco rato _v ya con nueva.
rs…lta salía para Guatemala con su barra de grillos _i' ¿'I ¿I'dauo
¡u'nnv/¡um/1k'f/lz', el tan odiado Señor Corregidor, quien no pudo,
“.… [oda su elocuencia, convencer & sus conductores, de que aq .e-
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llo era una alealdada que había de pagar muy caro el Capitán
don Pedro Manuel y la Provincia entera.

Los pocos amigos de S. E. se apresuraron á despachar un
propio, a mata caballo (1 dar aviso a la Capitanía General del
atropellamiento cometido, y gracias a esa circunstancia el prisio—
nero fué puesto en libertad en Jalpatagua. por lo que con menos
molestia pudo seguir para la capital del Reyno. La escolta con.
dnctora cumplió con poner en manos del Capitím General la nota
de rrniision: y mientras tanto todos se preguntaban aqui, con no
poco sobresalto, en que vendría .'t parar un escándalo semejante.

El Capitán General, quería que el ajado Intendente volvie-
ra:'i ocupar su puesto pero yo no sé si por prudencia () por miedo,
no quiso volver (¡ encargarse del Gobierno de una provincia en
que tales cosas se veían. Se mandó otro en su lugar y este,obe—
deeiendo instrucciones, siguió un proceso por la famosa alealda-
da; y terminado este resultó, no se si con aprobación del Rey 6
simplemente con la del Capitán General, sentenciado el Señor
Alcalde fi pagar la friolera de CUATRO MIL rusos de multa y sa—
lir desterrado de la capital de la Provincia por cuatro 6 seis años.

Cuando al Capitán de León y Mexía se le notificó la senten-
t'i:t, cogió los cuatro talegos y al entregarlos dijo: jamás pagaré
otra multa con más gusto que la presente; y después de contado
_v recibido en las Reales Caxas el dinero. a poco rato y entre hu-
rras de entusiasmo del vecindario salía el sentenciado entre una
lucida comitiva de amigos, a cumplir su condena en el vecino
pueblo de Apopa. que queda en camino de la hacienda San Diego.

En ese humilde pueblo vivió con tal motivo durante los años
que rezaba la sentencia el señor Capitán don Pedro Manuel de
León _v Mexía, ilustre abuelo del Padre de la Patria don José Ma—
tías Delgado y de otros de la alcaldada de 1811.

Con razón dice el refrán: “tales padres, tales hijos."

PICI)RU ÁRCF, v R Un….

4—/

El Doctor Isidro Menéndez
lil doctor don Isidro Menéndez nacio el [5 de mayo de If95i

descendía de antigua y noble familia de la Villa de Metapán de
t".iil. chúbliea*> y fue llevado por su madre doña Teodora Posa-
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da, viuda de don Francisco Javier Menéndez, á la ciudad de Gua-
temala allá por el año de 1797.

lil joven Menéndez se hizo muy notable por su amor al es-
tudio y su no común talento; no solamente estudió á fondo las
leyes de Partidadas, sino que, debido á su facilidad mental, pudo
aprenderlas de memoria y completar sus estudios correspondien-
tes tanto a la jurisprudencia civil como a la eclesiástica y así fué
cómo el año de ISIS después de lucido examen logró optar al tí-
tulo de Abogado, contando apenas 25 años de edad. Cedieudo a
su natural inclinación, recibió la orden sacerdotal en la misma
ciudad de Guatemala el año de 1819, siendo Arzobispo el señor
Casaus, y como se notara la habilidad y aptitudes nada comunes
del Presbítero Menéndez, fué nombrado Coadjntor del Canóuigu
Castilla, Cura entonces de la Iglesia del Calvario de Guatemala,
marchando al recibir la orden sacerdotal a celebrar su primera
misa en esta ciudad de San Salvador.

Antes de recibirse de Abogado, hizo su pasantía con el doc-
tor don joaquin Ibáñez, entonces Auditor de Guerra de Guatema—
la, quién conociendo las altas dotes de Menéndez, unidas a su
constante aplicación, no dejó de tributarle marcado aprecio, cap-
t:indos* á la vez la simpatía y consideraciones de los Oidores que
componían la Real Audiencia, principalmente la de don Miguel
Moreno.

Los Curas Castilla _v Menéndez, liberales en sus tendencias
y propósitos, dispusieron en Guatemala ensayar una reforma en
la vustidura talar de aquella época, y asi fué como dispusieron
sa'ir con levitones, según es moda hoy entre los clérigos de cir-r
los países; y por tal motivo fueron denunciados al Prelado, quién
les impuso el castigo de conñnarlos, 51 Castilla, ¡'n un pueblo de
Verapaz, y al sacerdote Menéndez, al pueblo de San Pedro Pus—
tia, en esta República, en cuyo viaje pasó por primera vez por
Alm:u*llapítn donde adquirió relaciones que más tarde le sirvieron
dr- Illllt'llu cn las dillcultadcs que como hombre político hubo de
rxpemncntar.

I)ur:tnte su permanencia en San Pedro Pustla, puc-blo tan
!“n'…nln y tan p…“n civilim'do entonces, por distracción, se (lidicó
al l)=-rwho Canónico, estudio que terminó, como hemos dicho,
…n su d…-toramicnto después de recibirse de Abogado.

Conocido Mcnéndtz por su inteligencia, patriotismo y sus
l“'k'nd:ts personales, fué c'.< gido l)ipntado ¡. la Asamblea Nacional
Constituyente que decretó y subscribió la memorable “Acta de
lllllt'pt'ndcuulzt de (feutro—América." Pasó después a formar par-

l
1
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te del Senado, no obstante no llegar todavía á treinta años de
edad, aceptando entonces su hermano don Marcelino el cargo de
Diputado a la misma Asamblea, por el departamento de Santa.
Ana y él como representante por el departamento de Sonsonate;
más tarde los disturbios políticos le obligaron á retirarse á su
Parroquia de Ahuaeliapán. volviendo :'i figurar en los Cuerpos
Representativos de la extinguida federación y en diferentes em-
pleos del Estado de El Salvador.

Fué desterrado por el General Malespín, Presidente de El .
Salvador; marchó al través de la República con muchas dificulta-
des _v mediante auxilios de varios de sus amigos logró en tres
días cruzar todo el país y ponerse en salvo por la frontera de
Guatemala.-

l'or razón de los sucesos del año de 39 emigró (¡ Costa—Rica
con el (leneral Morazán; se juntó allá con varios emigrados por
la misma causa, entre los cuales estaban los señores Pinto,Aque—
clie, Molina, hijo del gran patricio, el General Angulo y otros de
importancia social y política. Con el General Morazán camina-
ba de acuerdo y en comunidad de ideas.

A los cuatro 6 seis días de llegado á Costa—Rica, el Presi-
dente Carrillo le encomendó la redacción del Código Civil y de
Procedimientos, para utilizar su 'asta ilustración. Se cuenta que
i'l'íl tan generoso, que el producto de su trabajo lo distribuía en-
tre sus compañeros de ostracismo, quedándose apenas con lo que
juzgada indispensable para personales necesidades. Volvió á El
Salvador _v fué nombrado individuo de la Convención Nacional.

(_)tros acontecimientos de distinta índole le decidieron el año
de 1843 a emigrar por segunda vez, tomando el rumbo para Mé-
xico. El Obispo de Puebla le detuvo, eonñriéndole el beneficio
de Cli'ilchicomula, _* á continuación fué nombrado Provisor y Vi-
cario General del Obispado.

Volvió del destierro por el año de 1846 alimentando la idea.
de ver (¡ Centro—América gobernada conforme á los principios de
la República y de la verdadera l)vnnwracia y dedicó sus energías
al servicio de la Patrtn; fué entonces cuando aceptó la Rectoría
del Colegio, Cátedra de Cánones, Cauónigo de la Catedral y Pro—
visor de este Episcopado; ocupando su principal anteucióu en di-*
vulgar sus im…—usos conocimientos en todos los ramos que com-
prende el arduo aprendizaje de los Derechos Civil y Eclesiásticº:
para cuyos estudios naa-¡Ú con verdadera vocación.

Ucnpo después el Cnrato de Santa Ana y por el año de 54£lde Ahuacbapáu, donde se dedicó & la enseñanza de la _]nrisprue
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dencia, estableciendo en aquella ciudad un colegio de Abogados,
al cual concurrieron para su pasantía jnrisconsultos de nota de
la pasada generación.

El año de 48 las Municipalidades de Quezaltenango, Sololá
y Tonicapán crearon un Gobierno independiente y provisional
compuesto de loseiudadanos Presbítero Fernando Antonio Dávi-
la, don Rafael de la Torre y Licenciado don José Velasco, con su
Ministro General don Manuel Y. Fuentes. Vasconcelos, Jefe del
Estado de El Salvador, reconóeió inmediatamente aquel Gobier-
no ante el cual acreditó como Plenipotenciario suyo al distingui-
do publicista.

El Presidente don Miguel Santín del Castillo, apreciando la
notoria ilustración del Padre Menéndez, le nombró en 24 'de fe-
brero de 1858 Ministro de Instrucción Pública, Gobernación y
Negocios Eclesiásticos.

Murió el 4 de diciembre del mismo año de 1858; sus restos
fueron inhumados en el Cementerio General de Ahuacl1apán, y
el 4 de diciembre de 1899 fueron exlmmados para trasladarlos &
la Iglesia Parroquial de aquella ciudad.

¡Inclinémonos ante el Prócer que consagró su vida al servi-
cio de la Patria y guardemos su memoria como ejemplo vivo de
altas _v cívicas virtudes!

DonMiguel Larreynaga “º”
. ció don Miguel Larre_v1mga en León de Nicaragua en el

mes de Septiembre de 1771 ó 1771, fué hijo póstumo de don Jna-
quín Larreynaga y perdió al nacer :i su madre doña Manuela
Valmaceda y Silva. Su entrada en este mundo la hizo teniendo
por cuna los brazos cariñosos de su abuelo; y en la orfandad
lemplóse su carácter adquiriendo esc sello de majestad que pare—
ce propio de las grandes tristezas. Así está hecha nuestra natu—
raleza: la verdadera gloria, la gloria del saber, rara vez toca con
sus alas luminosas a los felices de este mundo.

Si bien Larre_vnaga no tuvo la dicha de embriagar su alma

(*) P:írrafos de un importante trabajo leído por su autor en una sesión
Publica que se dió, Celebrando el Centenario de ¡Si ¡.

“¡
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en la caricias niaternales en cambio y quizás por eso cmbriagó
su espíritu meditativo en la contemplación de la madre naturale—
za (¡ quien de niño interrogaba á menudo pidiéndole sus secretos.
Más tarde, el mismo nos contará la génesis de su teoría sobre el
fuego de los volcanes, nos dirá con que interés contemplaba e¡¡

su ciudad natal los que tenia á la vista, con qué ansiedad pensa.
ba en los que no alcanzaba a ver sino con los ojos de la imaging.
ción, preguntándose con insistencia infantil quién los enciende,
quién los apaga, donde está el combustible que alimenta esas in-
mensas hogueras por millones de siglos.

Después de estudiar con brillo Matemáticas, Latin,Filosofia
y otras materias en el Seminario de León, trasladóse á Guatema-
la donde en i 788 recibió el grado de Br. en Derecho Canónico y
Civil, y más tarde el de Licenciado en Leyes. -

No bien hubo recibido aquel grado cuando la Sociedad de
Am¿¡_ms de] País lo nombró profesor de Matemáticas, nombra—
miento que fué el primer peldaño de su brillante carrera litera—
ria. Asesor de la Subdelegación y Comandancia de Sonsonate,
defensor general de bienes de iutestados, Conjuez de la Real An-
rliencia y Relator de la misma, en todo esos cargos dió muestras
el señor Larreynaga de vasto saber y de asidua laboriosidad. Su
método de extractor las causas, fué al decir de uno de sus biógra-
fos, ”acogido como guia y pauta de seguro provecho entre estu-
diantes _r profesores.“

Diputado á Cortes por la Intendencia de Nicaragua á la vez
que por las provincias de San Salvador y Quezaltenango, trasla—
dose ¡1 España en (1818) en donde se le colmó de honores como
lo atestigua el nombramiento de III/('7I(/L'71/€ /m¡mrm'íu (¡(* Provin-
1/'a t_28 de Agosto de 18301 y la relación de sus méritos y servi-
cios ordenada y publicada por la propia Cámara ¡la lud/”115. De
regreso a Guatemala (15 de Agosto de 1821) no sólo traía en su
inteligencia grau acopio de con…-¡mientos cientificos sino que los
aires de libertad que en aquel entonces soplabnn en el Viejo
Mundo habían refrescado su frente de patriota y llenádole de no—.
bilisi|nns aspiraciones hacia la emancipación politica de estas co-
lonias: por eso un mes después. en unión de otros próceres en
nuestro glorioso 15 de Septiembre, abogó por la independencia
inmediata, formando parte de la junta de Gobierno que entonces
se organizó. ¡Y esto a pesar de que un cambio politico pºdía
atajar su cat-reia de honores! Pero aquel gran corazón no podía
parar mientes en intereses mezquinos, no podia menos que dar
rtenrla suelta al sentimiento generoso del amor 51 la patria y á la

v
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libertad, que aún lioy después de tantos años de vida indepen-
diente nos llena el corazón de la más profunda al par que since-
ra emoción, que nos tiene congregados aquí olvidados de todo,
menos del afecto que ha de unir á pueblos que tienen unas mis-
mas grandezas, unas mismas caídas, iguales sufrimientos, idén-
ticas alegrías.

Durante el primer efímero imperio mejicano, Larreynaga
representó á Sacatepequez en calidad de diputado (t822).

Después desempeñó en aquel imperio otros importantes car-
gos, tales como el de Regente de la Corte de Oajaca y juez de
Letras en el mismo Estado. Profesor de Derecho Canónico y
Civil de Chiapas, Asesor General (r829), Representante al Con-
greso General Mejieauo por dicho Estado; y ñualmente Magis—
trado de la Corte Judicial, honrosa puesto que renunció para vol-
ver a Guatemala el año de 1835.

La explosión del Cosigiiina (20 de Enero de 1835) trajo á la
memoria del hombre las curiosidades de niño. Con la misma
fuerza que antes, se levantó en su alma inquieta y observadora ese
misterioso signo de interrogación acerca de las fuerzas ocultas de
la naturaleza, y su espíritu de meditación profunda y de pacien-
te ol)servaeión lo llevó á conclusiones, que si bien no exactas has—
tan para comprender la agudeza y atrevimiento de sus concepcio—
nes y su pasmosa erudición. Me reñero ¿¡ su trabajo intitulado
l'a/mms que vió la luz en el periódico o papel, como entonces se
decía denominado ”fauna!df cormr1)¡zúwlox úlí/es (Nos. 3'.' y 7*.',
correspondientes á los meses de julio y noviembre de 1835). En
ese t'aliajo que puede considerarse como el prólogo de la ¿1/02/0-
r/'a sobre e/_/ufgo de las wa/mnm' (Guatemala Imprenta de la Paz,
año de 1843) asienta primeramente el hecho que comprueba con
Extraordinaria abundancia de datos; más como alguno de esos
volcanes se hallan lejos de las eostas aduce las pruebas tendien-
tes a demostrar que el Océano ocupó antes lugares y sitios muy
elevados en la actualidad. Atrilmye nuestro autor ese fenómeno
á la descomposición del agua, cuyo oxígeno entra luer como
elemento integrante en la formación de multitudes de otras
sustaueias.

En su .'lÍz'mnrz'u _m/u ¡' z'/y/qum n'¿' /n.r rw/murx, memoria en-
mentada f:woralylemente por los sabios y revistas extranjeras de
la época, como la Ít'/'r'/Írm 7)'/'nmv/rr!/ /Ír' It)/¡))1/uujgn, y que como
ya lie (líel:o completa su estudio sobre los volcanes, expone la
teoria del fuego interior, suponiendo el océano como una lente
convergente que concentrado los rayos ealoriñeos del sol en su
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foco, enciende los materiales almacenados en los volcanes terres—
tres 6 marinos, produciendo cuándo erupciones y cuándo simple—
mente temblores. Inútil decir, señores, que esa teoría no está
de acuerdo con los datos que la ciencia nos suministra, más en
todo caso, ella como dice un escritor, “tiene tanto de razonable
como de original, aunque puede pecar de improbable como otras
muchas, que por ingeniosas no dejan de estar en el espacio vago
de la conjetura, máxime cuando se trata de esos fenómenos con
los cuales la naturaleza parece burlarse de la pobre ciencia
humana."

Permitidme, señores, que en este punto copie las palabras de
nuestro sabio. “Cuando se forma el foco en la profundidad del '

mar; sucede unas veces que da y hiere el suelo de una costa 6 de
una isla, ó de un banco de carolinas, de madréporas y pólipos que
se forman con tanta abundancia y presteza en el fondo; y otras
veces no encuentra materia alguna sólida sino solo agua. En el
primer caso se percibe bien claro que ha de fundir y encender to—
do lo que encuentra, y ha de penetrar el suelo hasta mucha pro—
fundidad, pues el foco, como ya se dijo, forma una columna de
fuego de mucha altura y diámetro; y dando oblicuamente sobre
el fondo, porque el sol está lujo, a cierta declinación, ha de pe—
netrar hacia lo interior de la costa. La materia encendida ins-
tantáneamente hace oficio de pólvora y debe hacer una explosión
violenta ayudada de la agua reducida a vapor, y de las otras ma—
tcrxas sulfurosas: bitnminosas y metálicas; y de aqui los torren-
tes de lavas, _v temblores que se comunican á muy largas (listan—
cias. Arrojadas estas materias, reducidas a las lavas, escorias y
gaces debe quedar una gran oquedad en el lugar donde el foco
dio, de manera que volviendo el sol al ¡nismo punto ya no encon-
trará donde hacer estrago, sino sólo agua. Pero como diariamen-
te llegan al mar avenidas con ripios, piedras, lodos y otros des-
pojos de los continentes y tierras altas, se vuelve a llenar laoque—
dad, _v (¡ su tiempo vuelve z'i suceder otro encendimiento _v reven-
t:izón. _v nuevas corrientes de lavas se arrojan por los volcanes."

Por la misma época _v en la misma revista pfil)licó Lcrreina-
ga su trabajo sobre la Í5/m“1m¡1/'lil (Manual, Nos. S y 9, correspon-
dientes zi los meses de Diciembre de ¡$35 y Enero de 1836. Le él
t.',h, diré que :'i una doctrina sana nue siemprelos encantos de un
estilo_majestnoso, con una sencillez tan desesperante como la ¡ñ—
_“í/1//m'l/Í¡Í:Ir/ (le que nos hablan los preceptistas.

“Entendemos por elocuencia," dice, “hablar cuando se ofre-
('0, pero hablar con dos requisitos: el uno, que las palabras sal-
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gan ajustadas al pensamiento; y el otro,que conviden por sí mis-
mas á ser escuchadas."

Conocido es de los escolares el hermoso principio del tratado
que someramente analizo. “Hay personas que cuando hablan
hallan con facilidad las palabras que necesitan para expresar lo
que piensan y razones adecuadas para significar lo que quieren.
De ella decimos que saben explicarse, que son elocuentes. Los
que oyen, entienden bien lo que les dicen, lo retienen y lo creen.
Hay otras, por el contrario que quisieran hablar y no hallan sus
pensamientos, y echan mano de cualquiera que se les viene ála
boca, aunque sean de otra lengua: no siguen un hilo seguido de
razonamiento, se enredan y confunden, y por último parece
que se enfadan. De éstas decimos que no saben explicarse,
que no tienen el dón de la palabra, que no son e/omentes. Las
que las oyen no entienden bien lo que dicen, se fatigan en oír
y sienten verdadera pena, no creen nada de cuanto les han
dicho.

()íd, ahora, como en breve y bellísima síntesis resume las
reglas de la elocuencia: “Si se atiende á que el fin del hablar es
que los otros entiendan, se hallará que todas las reglas que hay
dadas y componen el grueso arte de la Retórica, nacen de sólo es-
te tin. Pues habiéndose notado que nadie entiende sino lo que
se le propone con claridad, se dió por regla que se hable claro.
Notándose que nadie entiende lo que le dicen, si está pensando
en otra cosa, se dió por regla que es necesario hacerlo atento, y
para hacerlo atento se buscaron todos los arbitrios que la expe—
riencia ha ido mostrando; primero la claridad, la conveniencia, el
interés, el temor, la alabanza, la curiosidad. Notándose que na—
die entiendo ni oye con fastidio, se dió por regla que se corte el
cansancio, que se prometa brevedad, facilidad y otros auxilios.
Notándose que todo oyente es malicioso y teme que le engañen,
se dió por regla que se hable con sencillez y llaueza sin dar sos-
pecha de artificio, ni designio premeditado, con palabras popula-
res qne parezcan no buscadas: algunos han pasado hasta come-
tcralgunas faltas de gramática y repeticiones reiteradas, cosa
que no debe practicarse. Notándose que todo oyente lleva en su
cºrazón el instinto secreto de la igualdad que no le consiente re-
Conocer superior en ningún género se dió por regla que el
que habla no dé indicio de saber más que sus oyentes, de poder
más, de valer más, sino al contrario de serles inferior: y co—
mo al propio tiempo se advirtió que si el que habla es oído con
desprecio no será entendido, se dió por regla que aunque se
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haga inferior, sea conservando su lugar, guardando el decoro."
Además del tratado de la Elocuencia conocemos de Larrei-.

naga su traducción de la Retórica de Aristóteles, que al decir del
traductor no es sólo Retórica si! 0 “filosofía del pensamiento, del
Gobierno y de las costumbres de los pueblos.”

La publicación de esa obra dióle ocasión para fustigar el uso
de vocablos exóticos, criticar los vicios del lenguaje y la falta de
corrección de lo escrito, encareciendo la necesidad de estudiar las
reglas del arte.

En fin, merece especial mención entre los trabajosdeLarreina—
ga su Prmzmarzb dr todas las 7'm/es cfdu/as, [ar/as acordadas y ór-
n'c¡mr, ronnmínzdax á la Audiencia dc/ (ln/¿gun Reino de Guatema-
la, df…rdc r/ 11170 dr 1600 /msln 1818, libro de aliento en que con eru—
dición, método y claridad saca de enmarañado laberinto las mil
disposiciones vigentes en su época para compilarlas en orden
alfabético.

La publicación de todos estos trabajos no interrumpió sin
embargo su vida pública y la patria no dejó de conñarle los más
altos cargos hasta que el 28 de Abril de 1847 perdió en él á una
de sus más grandes hijos.

M.txmo H. ZEPEDA.

—— —ea——-——

BANDO DE BUEN GOBIERNO

El C. Manuel Antonio de la Cerda ]efe Supremo de Nicaragua y
Comandante General del mismo listado:

Por cuanto el sistema liberal abrazado es la conformidad de
las costumbres :'1 las leyes civiles y humanas que nos rigen, ºl
respeto y subordinación ¿¡ las legitimas autoridades y no ¡'I 1¡Ó?Te
¡mn/r, desgraciadamente introducido en toda especie de viciºs
contra l:*s estrechas leycs que lo pi ohib( n; y teniendo constituidº
el supremo adoptado por nuestra sabia Constitución federal, ácu-
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ya elección libremente han contribuido los pueblos con sus votos
ligando por lo mismo su voluntad á lo que disponen lasleyes ge—
nerales de la Federación y del Estado, cuya trasgresiónó ningún
cumplimiento ha sido tan perjudicial á la sociedad entera, y debe
considerarse la musa principal de la corrupción de costumbres y
todos los males en que nos hemos sumergido; por tanto: cum-
pliendo con los deberes que me impone la ley, he acordado man-
dar lo siguiente:

19 La libertad de la palabra no es extensiva á la Santa [?c-
l¿g-íú¡z que profesamos con exclusión de toda obra: y los que se
produjeren de palabras 6 por escrito contra ella, serán irremisi-
blemente castigados;

29 En el mismo castigo serán comprendidos todos aquellos
que conserven libros que dañen á la religión, é inviten á la.
relajación de costumbres, en perjuicio de aquella y de la socie-
dad;

39 Todos los padres de familia que cómodamente puedan,
serán obligados por la justicia á dedicar á sus hijos al aprendiza-
je ó ejercicio de algún arte 6 profesión para que en todo tiempo
sean útiles a su misma patria y sociedad;

4'.' Se prohibe el abuso del aguardiente bajo la responsabili-
dad de los vendedores () ascentistas por] os excesos que come-
tan los ebrios;

59 Se prohiben y serán perseguidos los amancebados y mu—
clio más los acaudalados, que serán castigados en conformidad
con las leyes;

69 Se prohibe todo especie de robo en pocaó mucha cantidad
bajo las penas que designan las leyes con agravación de especie,
lugar y circunstancia;

79 Se prohibe toda posesión de cosas saqueadas, aunque sea.
con título de compradas, las que se devolverán inmediatamen-
te a su legítimo dueño conocido ¿ reclamante; y al que se apren-
diese con alhajas ó especie se le tratará como ladrón en su
pena;

8“? Se prohibe toda ocupación de fusil nacional ya robado ()
comprado, bajo la pena de que, si dentro del perentorio término
de un mes, contado desde la publicación de este bando, no se pre-
sentase, se destinará al infractor, si fuere paisano, á presidio por
cuatro años, quedando los militares sujetos a las penas de orde-
nanza, en lo que sea compatible con nuestra Constitución federal;

99 Se prohibe todo ataque personal con expresiones insul-
tantes, de chapeollo, godo, sapelco, cletino, etc. bajo la pena esta-
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blccida en la ley del corriente …es, dictada por la Asamblea Cons- '

titnyente y publicada ya;

ro. Se prohiben los incendios de los montes de campos y las
curaciones de pozas con los pretextos de colmenear 6 cojer pesca.
dos bajo la pena de las leyes;

II Se prohibe el uso de armas en poblado, blancaó de fuego,
bajo la misma pena de las leyes;

12. S: prohiben los bailes, paseos, músicas y cantos de des—
hora, por cualquier pretexto, bajo las penas que se estimen
justas;

13. Se perseguirá á los vagos () sin entretenimiento que les
preste su subsistencia, los que serán tratados como perturbado-
res del orden público, se le sustanciará cansa y dará el destino
que corresponda;

I.;. Se prohibe la cría de animales en tierras que verdadera,
mente son de labranza, con responsabilidad de sus dueños;

15. Se prohibe pedir lismosna a todo el que, según su estado—
puede dedicarse á buscar su subsistencia, teniéndose por vago y
sometido a la nnsma pena;

16. Se prohibe dar hospedaje á pasajeros desconocidos;

17. Se prohíbe transitar caminos y por lados sin pasaporte
del juez de su procedencia y con la obligac'ón de presentarlo a
la prunera autoridad del lugar bajo la pena de sospechoso;

18. Se prohibe el regateo 6 ¡monopolio de granos 6 efectos de
primera necesrdad bajo las penas que se estimen justas;

19. Se prohíben las siembras de tabaco aun por puro gustº,
lujo las penas del ramo;

2<). Se prohiben las fábricas de pólvora, bajo las penas
¡lt-l ramo;

21 Se prohibe todo juego de suerte y de azar, bajo la pena
que corresponde la pragmática del caso;

22. Se prohibe la parada de hombres en las esquinas de las
calles, y en los caminos que las mujeres transitan para el acarreº

de agua, y a éstas se les recuerda la modestia con que deben pre-
presentarse en los baños públicos;
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23. Se prohibe toda especie de pasqnín que menoscave el
buen nombre de los funcionarios públicos 6 particulares;

24. Se prohíben los deshagos 6 descréditos que con título de
diversión se indican en los nombres de San Juan;

25. Se castigar-a severamente á los empleados que sean di-
rectores de las partes en asuntos que estén pendientes en su mis-
ma oficina;

26. Se prohiben _las reuniones populares que tienden á alte-
rar el orden público y los contraventores serán tratados como per-
turbadores de la tranquilidad;

27. Todos los Jueces deben auxiliar á los hacendados y ar-
tesanos con la gente que necesiten para trabajos, debiendo satis-
facer los que los piden, los jornales correspondientes, pudiendo
darles por empeño solamente tres pesos, bajo la pena de no ser
atendidos en el excoso que demanden;

28. Todos los Jueces deberán celar el cumplimiento de todos
y cada uno de los articulos que aquí se comprenden, y por el me-
nor disimulo que tengan respecto de los infractores, serán respon-
sables _v se les tratará como prevaricadores en su oficio, y se les
aplicará como 5. tales todo el rigor de la ley, y

29. Se prohibe poner cerco ó detención en los caminos, bajo
las penas que estimen justas.

Y para que llegue á noticia de todos los habitantes de este
Estado, mando se publique en la forna ordinaria pasándolo al
efecto al Jefe Politico superior para su circulación y demás tines
consiguientes.

Dado en León, ¡¡ veinticinco de mayo de mil ochocientos
veinticinco.

¡lim/url Áu/mn'n de la ("mv/n.

Y lo comunico a Ud. para que lo haga publicar y circular.

Gobierno Politico Superior del Estado, León, mayo 31
de 1825.

Mu)mºl Mendoza.
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Parte del señor Comandante General
PRDP!EHBIO DE ESTAS PBUVINBIAS—1823

El Dios de los Ejércitos que proteje siempre la causa de
los buenos, concedió ayer 51 las armas del Imperio una completa
victoria adquirida sobre las de los disidentes, que a pesar de una
resistencia vigorosa ostinada perdieron sus ventajosas posiciones,
y en ellas fueron completamente batidos y derrotados, dejándo—
me dneño de la ciudad.

Situado desde ayer tarde mi quartel general en este pueblo,
que no puede decirse sinó un arrabal de la misma ciudad, me
disponía a ocuparla hoy, y á las dos y media de la mañana he
recibido una diputación de su Ayuntamiento con el siguiente
oficio.

“La fuerza se ha retirado, y la ciudad está sin defensa: pue—
“ de V. S. en su virtud ocnparla con su tropa, y el Ayuntamien-
“ to confia en la humanidad de Y. S. para que el pueblo no sea
“ saqueado, ni molestados sus vecinos pacíficos."

En efecto la corta fuerza que quedó 'i los disidentes se dis-
persó desde anoche mismo con los principales denlagogos y he
dado vo mis providencias para perseguirles.

(lira vez daré los pormenores de las dos acciones que con _ .
tanta visarría como entusiasmo sostuvieron ayer todas las tropas
de mi mando en las trincheras de Teiustepeque (º“) y este pueblo
permitiéndome apenas la estrechéz del tiempo decir á V. S. para
noticia y satisfacción de todas las provincias, que han exce-
dido mis esperanzas, _v vencido puntos tan difíciles qual noes
fácil describir.

Dios guarde á V. S. muchos años Quartel de Mexicanos Sde _
de Febrero de 1823. ||Vicente Filísola. [|Señor Coronel don Fe— -.
lipe Codallos Gefe Político y Comandante General de Gua—-
temala. .

Y lo inserto á V. para su satisfacción. Dios guarde a U. nm-
chos años, Guatemala ir de lºebrero de 1827.

[ir/]])? (()!ÍII/l05.
F.s copia fiel.
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